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SECCION MERCANTIL
Avila 6 de Marzo de 1900.

En dos ó tres días ha variado no poco la situación 
de este mercado.

Concluyó la semana anterior con marcada tenden­
cia al alza y gran movimiento en la contratación, 
adquiriéndose, como dijimos oportunamente, parti­
das importantes al precio de 48 reales.

Hoy es difícil que la especulación pueda llegar á 
ese tipo de cotización; por eso decimos al principio 
que las cosas han cambiado en pocos días.

Si se quiere encontrar la causa de tan bruscas 
mudanzas no se dará con otra que con las oscilacio­
nes del mercado de Barcelona, donde, como indica 
nuestro corresponsal, con la baja de los cambios han 
bajado también los precios de los trigos.

Al detall se opera ya muy poco en los almacenes 
de esta capital por ser cortas las entradas de granos.

Rigen como corrientes para dichas compras en 
los almacenes del Puente los siguientes precios:

Trigo de 46 á 47,50 rs. fanega.
Centeno de 32,50 á 33.
Cebada á 31,50 y 32.
Algarrobas á 32.
Los precios de las harinas para fuera de esta 

plaza son los siguientes:
Harina 1." extra, sistema cilindro, á 17,50 reales 

arroba.
Idem de 1.® S. de piedra, á 17.
Idem de I." P. á 16.50.
Idem de 2." P. á 14.
Salvados de todas clases á 8 reales arroba.

L Garfa de Barcelona
Barcelona 4 de Marzo dt 1900.

Sr. Director» de El Diario de Avila.

Muy señor mío: Los informes últimamen­
te recibidos de los mercados del exterior in­
ducen á esperar firmeza en los precios ac­
tuales de los trisfos.

En el interior, hasta fines de esta semana, 
los compradores realizaron importantes ajus­
tes, pero á última hora cambió por completo 
el aspecto del mercado á causa, indudable­
mente, de la baja experimentada por el 
precio de los cambios sobre el extranjero.

Al cierre el mercado queda indeciso, pero 
presumiéndose, que se sostendrán los precios 
y que acaso vuelvan á ganar algo si los 
cambios suben.

Las principales operaciones concertadas 
en los últimos días son: 4 vagones Salaman­
ca á 47; 2 Sanchidrián y 2 de esa capital á 
47,5o, y varios vagones de Valladolid y Me­
dina á 47 y 47,5o respectivamente.

Se repite de V. afectísimo s. s .q. b. s. m..
El Corresponsal.

Servicio de nuestros corresponsales.

Valladolid.
Trigos.—En los almacenes del Canal han entrado 

150 fanegas de trigo á 46 reales las 94 libras.
En los Generales entraron 50, á 45.
Centeno á 33.
Cebada á 26.
Avena á 16,50.
Harina de primera extra á 17 rs. arroba.
DeT. P. 16,50.
De segunda á 15,25.
Dé tercera á 14,25 con saco sobre vagón en la Es­

tación de Valladolid.
Tercerilla 't,25.
Los menudos, sin saco, se'^agan:
Cuarta á 16 reales fanega.
Comida Ih á 11.
Sal vadiUo á 8.
Echadurp.s á 16.
nabijas á 22.

x’riguillo á 16, sin saco.
Las salidas de cereales, harinas y vinos por la es­

tación del Norte han sido:
1 vagón de harina para Riotinto, 2 para Lucena 

y 1 para Vigo; 4 de trigo para Barcelona.

Medina del Campo (Valladolid.)
Hoy han entrado 100 fanegas de trigo en este 

mercado, cotizándose á 45,50 y 46 rs. las 94 libras.
Centeno 32 y 33 rs, fanega.
Cebada 30 y 31.
Tendencia sostenida.
Tiempo frío.

Rioseco (Valladolid).
Trigo, entrada, 500 fanegas, vendiéndose] á 44 

reales las 94 libras.
Centeno á 31 rs. fanega.
Cebada á 26.
Tendencia floja.

Ledesma (Salamanca).
La actual cosecha de cereales se presenta buena.
Tenemos tiempo despejado.
El mercado ha estado bastante concurrido.
No se hacen operaciones en partidas ni se tiene 

noticia de ninguna oferta.
Lo.s precios sostenideos.
Al detall rigen los siguientes;
Trigo á 44 rs. fanega.
Centeno á 31.
Cebada á 31.
Avena 22.
Garbanzos 90 á 140 según clase.
Patatas á 4 rs. arroba.
Bueyes de labor, á 1600 rs. uno.
Novillos de tres años á 2000.
Añojos y añojas, á 700.
Vacas cotrales 600.
Cerdos al destete á 50 rs. uno.
Idem de seis meses 91’ uno.
Idem de un año 110.
Id. de año y medio á 200.

Salamanca.
Los sembrados superiores.

; Tiempo de fríos intensos.
El mercado celebrado boy ha estado regularmnte 

•oncurrido.
Hay olerías de 2400 fanegas de trigo á 48 reales 

las 94 libras.
Pagan á 47, se han vendido durante estos últimos

día 3500 á 47.
Los precios están muy firmes.
Quedan bastantes existencias.

L, La cotización de los diferentes artículos presenta­
dos es como sigue:

Trigo á 47 çs. fanega.
Centeno á 33.
Cebada á 33.
Avena 25.
Algarrobas 34.
Garbanzos superiores á 140 reales fanega.
Regulares á 100.
Medianos á 80.
Guisantes á 38.
Alubias á 64.
Lentejas á 43.
Harinas fuera de la ciudad ó sea sin pago de de­

rechos de consumo;
De primera á 17 rs. arroba.
De todo pan á 17.
De segunda 16.
De tercera 15.
De cuarta á 12,50.
De quinta á 7,50.
Menudillo y salvado á 6.
Patatas 5 rs. arroba.
Vino blanco á 28 rs. cántaro.
Tinto á 28.
Vinagre á 20.
Bueyes de labor á 2000.
Novillos de tres años á 1800 rs.
Añojos y añejas 300,
Vacas cotrales á 800.
Cerdos al destete, 50 rs. uno.
Id. de seis meses 130.
Id. de un año 260.
Id. de año y medio 300.
Pieles de cabrito á 75 rs. docena.
Idem de cordero 74.

Tristps aaguuios NüK^TRO ALBUM

No hace muchos días que la pren­
sa francesa, con rara unanimidad, 
hablaba de probable próxima guerra 
franco inglesa.

Ayer nos comunicaba el telégrafo, 
que de nuevo la prensa parisién 
coincide en hacer otro grave vatici­
nio bélico, anunciando como proba­
ble un atentado de las escuadras in­
glesas contra nuestra plaza de Ceuta.

Aumenta la autoridad que ya por 
sí tiene la prensa de la vecina na­
ción, la circunstancia de ser todos 
los periódicos á una, los que lanzan 
al público tales augurios.

Afectanos directamente el segun­
do, y mucho también, aunque de re­
chazo, el primero.

Que la poderosa Inglaterra tiene 
los ojos puestos en Ceuta, es cosa 
de antiguo sabida, pues nuestra 
fuerte plaza completaría con Gibral­
tar los medios en esta acumulados 
para cerrar el estrecho.

Si estos vaticinios de la prensa 
francesa salieran ciertos, ¿podríamos 
abrigar esperanzas de que el ataque 
de las flotas fuera victoriosamente 
rechazado?

Si una guerra anglo-francesa es­
tallase, es más que probable que uno 
de sus teatros sería seguramente el 
estrecho de Gibraltar, y entonces 
¿podríamos estar seguros de que no 
pagaríamos los «vidrios rotos ", con 
nuestros territorios colindantes al 
peñón?

Conocido de todos es lo debilmen- 
fortificados que están la plaza de 
Ceuta, el campo de Gibraltar y las 
plazas de Tarifa y Algeciras: débil­
mente con relación á la potencia 
ofensiva de las escuadras británicas 
y de las baterías que abruman la 
peña de Calpé.

Conocida de todos es, por desgra­
cia, la impericia de nuestros gene­
rales; qué aún sangran las heridas 
que la mutilación de las colonias, 
abrió en el cuerpo nacional.

Conocida de todos es la debilidad 
é indecisión de los señores que ocu­
pan ó desempeñan la cartera de Es­
tado: cualidades ambas las más per­
judiciales, para quienes ha de obrar 
en nombre de una nación en los mo­
mentos difíciles de un conflicto inter­
nacional ’.

Con estos antecedentes, no nos 
cabe á los españoles, más que pedir 
á la Providencia, que no permitan se 
realicen los vaticinios de la prensa 
francesa; esperar en Dios ya que
en los hombres no podemos fundar 
más que desesperanzas.

¡Perla del mar! ¡Estrella de Occidente! 
¡Hermosa Cuba! Tu brillante cielo 
La noche cubre con su opaco velo. 
Como cubre el dolor mi triste ^ente.

¡Voy á partir!... La chusms diligente 
Para arrancarme del nativo suelo 
Las velas iza, y pronta á su desvelo 
La brisa acude de tu zona ardiente. 

¡Adiós, patria feliz, edén querido! 
¡Doquier que el hado en su favor me impela, 
Tu dulce nombre halagará mi oído! 

¡Adiós!. . Ya cruje la turgente vela... 
El ancla se alza... el buque, estremecido, 
Las olas corta y en silencio vuela!

Gertrudis Gomez de Avellaneda,

El comercio exterior en 1899 
----- o): (o-----

A la vista tenemos los datos más culmi­
nantes de la estadística del comercio exte­
rior de España en el pasado año de 1899. 
Al examinar los números correspondientes 
á cada mes, hicimos apreciaciones que en un 
todo han venido á confirmarse al finalizar el 
añc.

En forma muy poco favorable para nos­
otros cierra el comercio exterior su balance 
de 1899. La exportación descontada la de 
oro y plata en pasta ó en moneda ascendió 
á 710.590.467 pesetas, y la importación he­
cha deducción análoga á 862.969.867 pe­
setas, lo que da una diferencia en favor de 
la importación de i52 879.400 pesetas.

¡Por más de i52 millones ha sido tributa­
ria del extranjero esta nación desmonetiza­
da durante el pasado año! Pero qué les im­
porta todo esto á nuestros eximios políticos, 
ni cuantas voces se han alzado en lo que se 
llama la representación nacional, para repi­
tiendo esa cifra espantosa pedir que se cie­
rre esa sangria suelta por donde se va á 
chorros la vida nacional?

Y con ser todo ello enormemente grave, 
aun sube de punto su desoladora importan­
cia si se tiene en cuenta que en 1897 el sal­
do fué de 187.111.557 pesetas ¡en favor de 
la exportación! y en 1898 de 260 millones 
948.284 pesetas ¡también á favor de la ex­
portación! Total, que con relación al año 
fatal de 1897, ha perdido la riqueza nacio­
nal por diferencia entre lo importado y ex­
portado 289,490.957 pesetas, y con relación 
á 1898, la enormidad de 418.882.724 pesetas.

Vengamos á cuentas: si la potencia pro­
ductora de España y la transformadora de 
su industria pueden, como es innegable, 
aumentar enormemente si se les atiende, fo­
menta y cuida, en lugar de oprimirlas, anu­
larlas y esterilizarlas, ¿no es cosa de hacerlo 
para amenguar el saldo en contra nuestra, 
que nos arruina? La producción, y especial­
mente la transformadora, está intensamente 
contraída, porque está contraído el comer­
cio interior y faltan mercados para el exte­
rior; pero ni se hace nada en pro del mer­
cado nacional, ni se buscan mercados nue­
vos en sustitución de los que hemos perdido. 
. Siguiendo en nuestro examen comparati­
vo, y aun á riesgo.de volver á las lamenta­
ciones, nos encontramos que las primeras 
materias contribuyen al saldo de 102 millo­
nes con 61 y medio y los artículos fabrica­
dos con i5i y cuarto; en total, baja 2i5‘75
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que, teniendo en cuenta el haber superado 
la exportacién á la importación de sustan­
cias alimenticias en 63 tres cuartos, produ­
cen el saldo efectivo, en contra de la impor 
tación, de 152 millones.

En el plano inclinado de nuestra ruina se 
precipitan vertiginosamente los artículos fa­
bricados, cuya exportación sigue el siguien­
te curso: en 1897 se exporta por 203.899.637, 
en 1898 por 158.743.358, para caer en 1899 
en 144.040.001, lo que claramente demues­
tra con cuánta razón venimos pidiendo 
mercados, mercados y mercados.

Y ya que tantas notas ingratas llevamos 
recogidas y no todas reflejadas, bueno será 
consignar una agradable y lisonjera, pues 
que representa el progreso de nuestra indus­
tria, que en 1897 necesitó importar prime­
ras materias por 318.809.842, en 1898 por 
269.528.317 y en 1899 por 367.649.654. La 
significación de estas cifras á nadie puede 
ocultarse que representan en nuestra indus­
tria un movimiento de gigante, teniendo en 
cuenta que ha luchado con un consumo 
contenido ^ mercados exteriores que se 
pierden.

No compensa, ciertamente, la impresión 
anterior, las otras apuntadas; pero es una 
desmostración de que no habían de caer en 
tierra estéril los favores y protecciones que 
al trabajo nacional se consagren.

-)X(-
MOYANO

D. Claudio Moyano y Samaniego, ilustre patricio 
á quien es deudora la instrucción pública d® un plan 
de enseñanzabcneficioso en sumo grado, fué ensuju- 
ventud furibundo liberal y en la edad provecta mo­
derado de consecuencia inquebrantable. Nació en La 
Bóveda de Toro (Zamora) el día 30 de Octubre de 
1809. Fueron sus padres labradores acomodados, 
quienes deseando dar á su hijo la carrera que su 
fortuna permitía, enviáronle á Salamanca á estudiar 
la de Leyes, que terminó en Valladolid.

Se doctoró en Derecho el año 1833, y dos más tar­
de obtuvo por oposición la cátedra de economía po­
lítica de la Universidad de Valladolid, población de 
la que fué alcalde en 1841. con lo cual acrecentó la 
popularidad adquirida como capitán de milicianos y 
por su apasionamiento por las ideas liberales años 
antes.

En 1843 fué nombrado rector de la Universidad 
vallisoletana y por haberle elegido hasta aquel mis­
mo año su representante en Cortes se trasladó á Ma­
drid, donde n© tardó en hacerse famoso con sus dis­
cursos parlamentarios en los que se presentaba como 
orador «correcto en el lenguaje, metódico en la for­
ma, claro y concreto en la exposición de sus ideas, 
lógico en sus deducciones, profundo y acertado en 
sus juicios, intencionado y grave en el fondo, cortés 
y' conciliador en sus polémicas».

Sus merecimientos le condujeron á ocupar duran­
te un año, desde Abril de 1850 á Mayo de 1851, el 
cargo de rector de la Universidad Central, y como 
ya su significación política no le permitía vivir ale­
jado del Parlamento, en este continuó luchando por 
las ideas liberales, más sus contiendas con Narvaez, 
en lugar de arraigar más en él sus convicciones po­

líticas. operaron poco á poco en él una evolución 
que terminó por afiliarle al partido moderado, á cu­
yas doctrinas permaneció fiel hasta sus últimos mo­
mentos de vida.

Fué D. Claudio Moyano entres ocasiones ministro 
de Fomento; en 1853 en el gabinete Lersundi, en 
1857 que fué cuando dió al país su famoso y bienhe­
chor plan de enseñanza de 9 de Septiembre de 1857 
con Narvaez y en 1861 formando parte del ministerio 
presidido por D. Lorenzo Arrazola.

Su honradez como político, su energía de carácter 
y sus esfuerzos para mejorar la enseñanza que en 
los centros oficiales recibió la juventud estudiosa, 
hicieron de Moyano una personalidad política tan 

respetable, que hasta sus adversarios pol ticos le 
querían y respetaban con verdadera sinceridad.

El estado de cosas creado por los acontecimientos 
políticos de 1868, apartó á Moyano de la vida públi­
ca, á la cual volvió en 1874 sin abjurar de sus ideas, 
que no abandonó en el resto de su vida.

Fué dipu ado en las legislaturas de 1877 y 1878; 
representó en el Senado á la Universidad Central 
desde 1881 á 1883 y en 1884 fué nombrado senador 
vitalicio.

Lució insignias de honoríficos cargos, entre los 
que se cuentan el de caballero de la Orden de Car­
los III, el de socio fundador de la Academia de Cien­
cias Morales y Políticas y el de individuo y presi­
dente de la de Jurisprudencia, teniendo además la 
honra de haber presidido el primer Congreso Peda­
gógico que se celebró en España.

Tan ilustre patricio bajó al sepulcro á los 81 años 
de edad, el 7 de Marzo de 1890.

Hernando de Acevedo

(Prohibida la reproducción).

ríOTIGIflS
La persistencia del duro temporal de fríos, 

hielos y sequía con que se ha inaugurado 
Marzo, está produciendo no pocos perjuicios 
al campo según noticias de labradores y ga­
naderos, tanto de Avila como de muchos 
pueblos de la provincia.

Según noticias de autorizado origen, po­
demos asegurar que el Gobernador civil de 
esta provincia Sr. Duque de Hornachuelos, 
tan luego como se hizo cargo del puesto que 
desde hace pocos días viene desempeñando, 
se enteró de la circular que su antecesor 
Sr. Fernández Vicente había publicado, res­
pecto á cuentas municipales.

Abundando el señor Duque en las mismas 
ideas y penetrado de la conveniencia de 
mostrarse enérgico en asunto de tan útil 
interés para los pueblos, dió las órdenes 
oportunas para que el Negociado de cuentas 
procediese con la mayor actividad al des­
pacho de todas las cuentas pendientes y exi­
gir de los Ayuntamientos se pusieran al 
corriente en el más breve plazo posible.

Todo esto sin que pueda decirse que el 
señor Duque de Hornachuelos obedeciera á 
otras excitaciones que á las nacidas de su 
propio convencimiento.

Los estemporáneos rigores del frío han 
producido en los últimos días no pocas en­
fermedades entre todas las clases de la po­
blación.

El trancazo hállase á la orden del día, ha­
biendo degenerado en muchos casos, en 
pulmonía como la que actualmente se ha­
llan padeciendo nuestros queridos amigos 
el Arcediano de la Catedral D. Luis Gonzá­
lez, y el Médico de la Academa de Admi­
nistración militar D. Pedro de León.

También se hallan molestados por un 
fuerte ataque de influenza el Dean de la 
Catedral, D. Isidro Castelo y el Canónigo 
D. Joaquín Jaraba.

Deseamos el pronto restablecimiento de 
todos ellos.

Están circulando en Málaga muchos bi­
lletes falsos del Banco de España de 5o pe­
setas, emisión Goya.

De El Noticiero Salmantino.
«Dice un periódico local;
«Se ha adquirido magnífico solar en las 

Afueras de la puerta de Toro para construir 
un edificio de nueva planta con destino al 
Protectorado de Industriales jóvenes.

Sabemos también que el dueño que era 
del solar, señor Gómez Rodulfo, ha facilita^ 
do generosamente la adquisición y encabe­
zado con un donativo la suscripción para 
las obras del nuevo edificio.»

Por Real órden de 18 de Enero ultimo se 
ha dispuesto que los recaudadores de con­
tribuciones ingresen los sobrantes de re­
cargos, despues de cubiertas las atenciones 
de primera enseñanza, en la Tesorería de 
Hacienda; entendiéndose que no hay sobran­
tes cuando los Ayuntamientos adeudan al­
guna cantidad por aquel concepto ya sea 
por el ejercicio actual ya por los anteriores; 

y que dentro de los cinco días siguientes al 
en que tenga lugar el ingreso se abra el 
pago de tales atenciones.

Por Real órden de 28 de Febrero se dis­
pone que los presupuestos de escuelas pú­
blicas de primera enseñanza que deben for­
marse en Abril próximo, se formen sola­
mente para el semestre que comenzará 
en I.’ de Julio próximo; que las cuentas 
justificadas del referido semestre se presen­
ten en la primera quincena de Enero de 
1901 y Q^e en lo sucesivo dichos presupues­
tos se presenten á la junta local dentro del 
mes de Octubre de cada año.

í Consejo Utilísimo.
Para curarse del estómago haya ó no do­

lor, Elixir Estomacal de Saiz de Carlos. <7
------------

La Comisión Ejecutiva de la Exposición 
Universal de París ha prorrogado el plazo 
de entrega en las capitales de provincia de 
los productos destinados al Certamen, con 
derecho al transporte gratuito, hasta el i5 
de Marzo.

Este plazo es improrrogable, y los expo­
sitores que no entreguen los productos den­
tro del mismo, perderán aquel derecho, te­
niendo que remitirlos de su cuenta y su­
friendo las consecuencias del retraso en la 
instalación, exponiéndose, además, á que la 
Comisaría francesa no los admita si llega­
sen después de inaugurado el Certamen.

Se ha iniciado la idea entre varios inge­
nieros civiles de todas las especialidades (de 
caminos, agrónomos, de minas, etc.), de 
crear una Asociación de ingenieros que ten­
ga por objeto defender los intereses comu­
nes á todos estos organismos.

En esta gran Asociación, que pudiera te­
ner la vida y las ventajas que ofrece una 
gran colectividad, cabrían las agrupaciones 
parciales que hoy existen, conservando su 
autonomía, sus respectivos reglamentos y 
su organización.

Parece que esta idea cuenta con gran nú­
mero de entusiastas partidarios.

Con arreglo al proyecto de impuesto so­
bre las utilidades aprobado por el Congreso, 
pagarán; 5 por 100 los dividendos de accio­
nes del Banco de España; 3 por 100 los divi­
dendos de las acciones de las demás Socie­
dades y Compañías, y 5 por 100 los intere­
ses de obligaciones de Ayuntamientos, Di­
putaciones, Bancos, Compañías y demás So­
ciedades Anónimas.

El ministro de la Guerra ha acordado que 
no se suspenda la próxima convocatoria pa­
ra el ingreso en las Academias militares.

Se verificará como en años anteriores, en 
el próximo mes de Mayo; pero teniendo en 
cuenta el excedente que existe en todas las 
armas, el número de plazas que se anunciará 
en cada una de las respectivas Academias 
será reducidísimo.

Según las últimas disposiciones dictadas 
por el Gobierno yanqui, se admiten libres 
de todo derecho en Filipinas, la harin a, el 
arroz, bacalao, carne de cerdo, y maderas 
sin labrar.

Los vinos y la sidra pagarán los siguien­
tes derechos; vinos espumosos, un peso 
vintiocho centavos litro; demás clases, en 
casco, 6'75 el hectólitro, en botella, 19^707 
la sidra 2'40.

Cosas de la tierra.

No pueden ustedes figurarse los deseos 
que tenía de ir á una boda, pero á una bo­
da de rumbo, de gasto que dicen aquí, en 
las que durante tres días consecutivos, se 
baila, se cerne y se ríe á mandíbula ba­
tiente. Ni parientes ni amigos se dignaban 
convidarme á esos espectáculos. Se conoce 
que habían adivinado mis deseos y querían 
hacerme rabiar. ¿Qué hacer para ir á una 

boda? Esta idea me ha quitado muchas ve­
ces el sueño. Tentado estuve más de una 
vez por presentarme á los novios ó padri­
nos y decirles; convídenme á la boda, es un 
capricho. Esto hubiera estado mal visto, pe­
ro produce buenos resultados, ¡ya lo ‘ creo 
que los produce! Pensando estas y otras co­
sas pasaban los días y. . nada, no iba á nin­
guna boda.

Por fin se realizaban mis ensueños. Una 
noche (era sábado) se presentan en casa dos 
hombres, uno de ellos embutido en una lar­
ga capa. Después del saludo de rúbrica, el 
mayor en edad, dignidad y no se si en go­
bierno, soltó el siguiente discurso: «El sá­
bado prósimo se casa la Alejandra (aquí es 
costumbre invitar con ocho días de antici­
pación) veremos con gusto que nos acom­
pañe usted á misa y mesa». Al oir esto me 
levanté como tocado por un resorte.

Pasen ustedes; siéntense ustedes, ¿Con­
que se casa la Alejandra?

Yo que había visto impasible la llegada 
de estos personajes, me deshice en cumpli­
dos al escuchar la grata nueva.

Nos vamos, dijo al cabo de un rato el de 
la capa. Teneinos mucho que hacer.

Bueno, pues cuéntenme por invitado. No 
faltaba más. A. mi no me gusta hacer des­
precios y menos tratándose de una vecina 
á quien estimo.

Cuando me quedé solo, di rienda suelta á 
mi natural alegría, ¿Ir á una boda? ¿Y á una 
boda de gasto? Este era el colmo de la 
dicha.

Bendita sea la Alejandra que se la ha 
ocurrido casarse.

Tres ó cuatro días estuve sin poder 
hacer nada, dominado por esa impaciencia 
que precede á los acontecimientos. Mas co­
mo el tiempo todo lo calma, también calmó 
mi alegría.

Llegó por fin la noche de las puches. (Es ' 
ta noche es la víspera de la boda). Los con­
vidados se reunen en casa de la novia, don­
de son obsequiados con una especie de na- 
tilla, llamada puche. Llegó, decía, la víspe­
ra de la boda. Nuevas emociones.

El novio acompañado por dos mozos y 
precedido de una alegre orquesta vino á 
buscarme. (El novio es el encargado de re - 
coger á los invitados). Púseme los trapitos 
de cristianar y... á las puches.

Lo primero que vi al entrar, en casa de 
la novia, fué una vieja de aspecto repug­
nante, digna de figurar en un cuento de 
brujas.—¿Quién es esa mujer? pregunté á 
uno que estaba á mi lado.—Es una guisan­
dera, me contestó. Ella y otras dos más 
aderezan las viandas y sirven á la mesa.— 
Mire, aquellas que están allí sentadas son 
sus colegas.

Si horrible era la primera no lo eran me­
nos las otras.

—¿Conque son estas las camareras? ex­
clamé asombrado.

—Estas tres, si señor.
—Pero se arreglarán para servir á la mesa 

¿No es cierto? Dije con no poca repug­
nancia.

—Cá, no señor, se presentan así y quizá 
más averiadas, porque con el humo de la 
CQcina y demás...

Ya casi estaba arrepentido de que me hu- 
hubieran invitado á la boda deg-as/o,

—A la mesa, gritó una voz destemplada 
y aguardentosa. Quien esto decía, era el 
convidador^ ó sea el encargado del vino, 
un viejo tan apergaminado como las cama­
reras.

Despues de andar de un lado para otro, 
me colocan por fin, creyendo hacerme un 
favor, entre dos mozas crudas que me co­
cieron los pies á pisotones.

Al poco tiempo se presenta una de las 
brujas con un humeante plato de puches.

Previas tres ó cuatro bendiciones, cada 
uno se dispuso á engullir aquel manjar.

—Cjma usted, me dijo el padrino, vien­
do que ni siquiera tomaba la cuchara.

Por no hacer el ridículo me serví una 
poca de puche, la cual en nada se diferen­
ciaba del engrudo de los zapateros.

Terminada la comilona, empezaron los 
4
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preparativos para el baile. ¡Allí fué Troya! 
Gritos subersivos^ carreras, apretones. Aque­
llo parecía una «Babel».

Las dos mocitas que tenía á mi vera, me 
abandonaron, lo que debieron agradecer no 
poco, mis piés, pues ya los tenía estropea- 
-dos de tantos pisotones.

So pretexto de que me dolía la cabeza, 
abandoné aquel infierno, maldiciendo para 
mis adentros el prólogo de la boda de la 
Alejandra.

Al día siguiente, terminada la misa, fui á 
tomar el desayuno, consistente en chocolate. 
Este me le sirvieron en una gícara que más 
de un anticuario se hubiera alegrado po­
seerla.

Vuelvo á ver á una guisandera repartien­
do sequillos (dulces así llamados) más sucia 
aún que la noche anterior.

Después del desayuno, otra vez al baile, 
pero en vez de ser en casa, era entonces en 
la plaza pública.

Allí, quise ó no, tuve que exhibir mis po­
cas ó muchas habilidades terpsícoras. Bailé 
en un gran círculo que hicimos, seguidillas, 
jota y valseaos como decía una de las que 
ofendieron á mis piés. Estos bailes son de ri­
gor en las bodas de gasto.

Una hora próximamente, estuve excitan­
do la risa á los desocupados que fueron á 
verme bailar las seguidillas.

Concluido el baile matutino, fuimos á al­
morzar.

Vuelta á ver á los tres esqueletos y al 
convidador. Esta vez procuré ponerme á 
bastante distancia de las que ya saben us­
tedes.

Pasó el almuerzo entre la consiguiente 
gritería y otra vez de baile á la plaza. Se 
bailó lo mismo que por la mañana con la di­
ferencia de que se prolongó más el toque de 
seguidillas. Después de haber danzano muy 
bastante fuimos á dar una vuelta por el 
pueblo. La orquesta tocaba la clásica «jota 
aragonesa» que era cantada por todas las 
mozas de la boda, resultando una chillería 
indescriptible.

Más de una hora duró este recorrido. El 
objeto de él no se cual será aunque me su­
pongo que debe ser, para que se enteren de 

la boda los que no quieran ó no puedan ir á 
la plaza.

Terminado el paseo, marchamos á comer. 
No hice más que sentarme á la mesa, cuan­
do llegó el convidador, que estaba bastante 
convidado^ con una enorme jarra de vino. 
En vez de echarlo en el vaso derramó una 
buena dósis, sobre mis pantalones.

—Por Dios, tenga cuidado, le dije.
—No se apure, me contestó, un día es un 

día.
Ante razón tan poderosa me callé.
Con la consabida algarabía, concluyó la 

cena y otra vez á bailar. Yo, aburrido y can­
sado marché á casa. ¡Quién me había de de­
cir que me iba á cansar una boda de gasto! 
Al día siguiente las mismas escenas, á ex­
cepción de por la noche.

Después de comer principiaron los prepa­
rativos para el baile llamado de la novia. 
Este baile cuesta el dinero y no pueden bai­
lar más que la novia ó el novio con uno de 
los convidados.

Una vuelta de jota ó sea la duración 
de un cantar, vale cinco pesetas por lo me­
nos. Igual cuestan tres cantares de las sim­
páticas seguidillas.

El hombre convidador, anda de un lado 
para otro desempeñando su cometido á las 
mil maravillas, aunque dá algunos traspiés 
de cuando en cuando.

Como, por lo regular, á estas bodas de 
gasto va mucha gente, el baile de la novia 
es larguísimo. Además, hay convidado, 
rumboso, que baila tres ó cuatro vueltas ó 
sean tres ó cuatro duros.

Los que esto hacen para que el público 
vea lo que bailan, hacen como que dan el di­
nero â la novia, pero al ir esta á cogerlo lo 
dejan caer, con fingido disimulo. De este 
modo todos se enteran y ya tenemos á las 
tres brujas haciendo comentarios.

La novia de vez en cuando va á aligerar­
se de peso; es decir, á dejar el dinero reco­
gido, el cual vá depositando en una desco­
munal faltriquera y cuando ya no puede 
con más se lo entrega á su representante.

Se me olvidaba decir que las seguidillas 
las cantan las tres guisanderas alternativa­

mente. Dá gusto oir á aquellos tres ruise­
ñores exhalar sus trinos.

Muy latoso me iba resultando dicho baile, 
pero como no me tocaba el turno, no tenía 
más remedio que estar oyendo cantar las 
seguidillas y viendo roncar al convidador, 
que cansado de su oficio dormía como un 
lirón, debajo de la escalera;

Tres ó cuatro veces observé que á la no­
via la daban á beber un líquido.—Qué bebe? 
preguníé á la madrina.

—Agua de naranja, me contestó, para que 
no se desmaye pues como baila tanto...

Llegó por fin la hora de que se des­
mayara también mi bolsillo. Salí á bailar y 
pedí que tocaran jota.

No, no, gritaron todos á coro, tienen que 
ser seguidillas. Bien, sean, dije apurando 
hasta las heces el cáliz de la amargura.

Escusado es decir que todos rieron á cos­
ta mia. Cuando terminé, salí, como alma 
que lleva el diablo, diciendo por el camino. 
Si de esta salgo y no ntuero^ no quiero más 
bodas de gasto en Cebreros.

Maximiliano Sanz.
Cebreros 24 de Febrero 1900.

INSTITUTO DE avila’
—)o(—

Observaciones meteorológicas del día 6 de 
Marzo de /goo.

Temperatura máxima al sol. 18,0.

HORAS
1

Baró- ' 
metro.

Termó­
metro.

DIRECCIÓN 

clase del viento
ESTADO 

del cielo.

9 m. 665'0 —5'0 N. E. brisa
3 t. 665'0 2'0 N. brisa Despejado

Temperatura máxima á la sombra, 3,0 
Temperatura mínima, —9,0.

Boletín del día.
Reg stro civil.—Día 4.— Nacimientos: Claudio 

de San Segundo.
Defunciones: José López Rubio, Antolina Martín, 

y Julio Rilo.

Consumos.—Recaudación del día 5: 606‘0fi pe­
setas.

Matadero público.—Día 5.—Se sacrificaron 2 
toros, 14 carneros, 1 oveja, 16 corderos y 15 cerdos 

con un peso total de 2.505 kilos, devengando un arbí 
trio de 107‘49 pesetas.

Monte de piedad. Entradas. — Desempeños 
999‘99; intereses por renovaciones, 60‘78; pagarés 
cancelados, l.329*83; ventas, 12S‘5O; total 2.519'10.

Salidas.—Empeños, 364; nuevos pagarés, 1.395; 
restos satisfechos, 00'00; total, 1.759'00.

Caja de ahorros. Ingresos.—Por nuevas impo-< 
siciones de 0 imponentes, 0.000; y por continuación 
de 23 imponentes, 2.717; total, 2.'717.

Salidas.—-Reintegros por cuenta de 3 imponen­
tes, 334'jSG ídem por saldo de 1 imponentes, 141'88 
total, 475'88

Avila 4 de Marzo de 1900.

SeeGÍón psligiosa
SANTORAL

Miércoles 7.—Santo Tomás de Aquino.
CULTOS PARA MAÑANA

En la S. A. I. Catedral será la Renovación dfi 
las Sagradas formas en la misa solemne, despues dô 
tercia, terminada Nona, la de la Feria, luego Vis- 
peras.

En las Parroquias los cultos de Cuaresma.
En las Reparadoras se expondrá al Santísimo á 

las siete, luego la Misa y á las cinco de la tarde la 
Reserva.

En las Nieves sigue el mes de S. José.
En las Adoratrices los cultos de todos los jueves» 
En Santo Tomás y la Soterraña el Rosario segutt 

costumbre.
Visita de^ la Corte de Maria Nuestra Señora da 

la Concepción en su Iglesia ó en la Catedral (privi- 
legiadaj________

Se hace y arregla toda clase de muebleá 
de tapicería á precios muy económicos.

Se hacen cortinas y cortan fundas. Espe­
cialidad en colchones de muelles.

ENRIQUE PIMÜLIER / 
San Miguel 6, bajo, Avila. /

ÍDiiiw j el iSlspii
Compañía de seguros reunidos. .

Agencias en todas las provincias do 
Espana, Francia y Portugal.

34 AÑOS DE EXISTENCIA
SEGUROS sobre LA VIDA

SEGUROS contra INCENDIOS

Subdirector en la provincia de Avila
D. Francisco Javier Camarón /■• 

Calle de San Juan de la Cruz núm. 4, bajo» '/.

Imp. de El Dia.rio de Avila á cargo de B. Manuel
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tia y un arrojo de qne hoy no podemos formar idea aproximada, 
por las discusiones más vivas y acaloradas que presenciemos.

Los romanos no fueron tan vehementes y apasionados como los 
griegos: su elocuencia fué más grave y reflexiva, más estudiada 
y metódica, más regulada, tranquila y serena, porque ni su ca­
rácter era tan vivo y ardiente como el de aquellos, ni la constitu­
ción de la sociedad en que vivieron, permitia las libertades y atre­
vimientos de palabra que los griegos usaron sin menoscabo de 
su buen nombre. Todavía más razonadora y persuasiva es la elo­
cuencia de las naciones modernas, cuyo principal objeto es llevar 
el convencimiento y la persuación al ánimo de los que escuchan. 
Los españoles, sin embargo, por nuestro temperamento ó á causa 
de las influencias climotológicas, entre todos los estados civiliza­
dos, somos los mas apasionados y vehementes; y por esta razón 
es nuestra elocuencia la más febril, bulliciosa y grandilocuente de 
todas las modernas.

Los antiguos establecioron tres géneros de locución pública: 
deliberativo^ en el cual el oraror propone lo que juzga más conve­
niente, aconsejando ó disuadiendo á los que le oyen; demostrativo 
en el que elogia ó censura judicial en el que acusa ó defiende. 
Los modernos, desechando esta división por confusa, apuntan estos 
otros: politico ó parlamentario., forense ó judicial y sagrado ó re­
ligioso, agregando algunos el académico, como apéndice. La orato­
ria politica abarca los discursos que se pronuncian en el senado, 
congreso ó en una reunión pública que ofrezca tal carácter. Los 
asuntos que se refieren á la vida interna y externa de un pueblo 
son su objeto. Como estos asuntos son muy complejos, vastos é 
indeterminados, el orador politico necesita poseer un caudal de 
conocimientos muy vario é indefinido. Las leyes por que el pais se 
rige ó se ha regido la historia de su patria y la de las naciones 
que van á la cabeza del progreso, el derecho en sus multiples 
ramás, las ciencias económicas y morales... todo esto y mucho 
más que en tratados especiales se adota cuidadosamente (i) es

(l) Estudio de la Elocuencia Politica. Por Don Salustiano Ologaza.—Ma­
drid: 1864.—Tomo eu octavo

este periodo. Entre ellos habla de Catón el Censor, notable por su 
seriedad y fuerza; de los tribunos del pueblo Tiberio y Cayo Gra- 
co, tan vilmente asesinados por el pueblo mismo, precisos y claros 
de Antonio, elegante y enérgico; de Catón de Utica, noble y ele­
vado; de Julio César, dulce y florido; de Hortensio, rival del pro­
pio Cicerón, y de algunos otros de menos importancia. Este Cice­
rón es el orador más elocuente que existió en Roma. Su paralelo 
con Demóstenes ha sido objeto de interminables controversias. El 
Padre Rapin, pensaba que como el orador griego no conoció la 
Retórica de Aristóteles, no pudo llegar, como el romano, á cono­
cer y á mover con tanta profundidad las pasiones del corazón hu­
mano. Fenelón en uno de los apéndices de sus Diálogos sobre la 
elocuencia, el titulado «Reflexiones sobre la Retórica y la Poesía,» 
juzgaba superior á Demóstenes, porque Cicerón no era para él tan 
patriota ni tan sencillo. Lo cierto es que este notable filosófo roma­
no, al presentarse á los 26 años de edad en el forum defendiendo 
á un tal Sexto Roscio, acusado de parricidio, consiguió un señala­
dísimo triunfo. Su erudición, su elegancia, su vigor, su solidez de 
pensamiento, la persuasión que sabía comunicar á sus palabras, la 
discrección con que trataba los asuntos, la fluidez y la armonía 
que imprimía á sus periodos y la flexibilidad de su talento, le 
granjearon universal renombre. Con su ingenioso discurso Pro 
Ligario logró captarse las simpatías de Julio César y que le indul­
tasen por el delito de haber seguido y abrazado la causa de Pom­
pey o. Con el que pronunció contra el procónsul Cayo Cornelio 
Verres; puso de manifiesto los errores de esta institución, señalan­
do las torpezas y crueldades que el acusado había cometido. Con 
sus famosas Catilinarias’salvó á la república romana de la destruc­
ción á que quería someterla el depravado jóven Catilina. Y con 
sus Filípicas, pronunciadas á la muerte de Julio César contra An­
tonio, evitó quizá la ruina del imperio. Estas le ocasionaron la 
muerte, pues es bien notorio que al formar el segundo trunvirato 
Antonio, Octavio y Lípido, la mujer del primero consiguió de su 
esposo que la entregasen la cabeza de Marco Tulio para picar con 
su aguja aquella lengua que tanto daño le había hecho. Suicidado 
Antonio en Egipto, después del combate naval de Actium y sepa­
rado de su cargo el general de la caballería romana Lípido, Au-
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SECCION DE ANUNCIOS
CDflliñ REflù IJlGbESñ

El medicamento más eficaz para la pronta curación de los 
])£SARR£GLOS DSXAS jóvenes, la anemia/ palidez, 

inapetencia y debilidad general, fion las Píldoras

K rORaneOERA, con hierro,
manganeso y pe^inat Producen maravillosos resultados en 
Id curación de lay enfermedades crónicas del estómago, y dan 

' ftierza y Vigor á los ancianos, convalecieotes y personas débile^
Véndense en las prinolpalee Fawaaolas

Al por mayor Sociedad Farmacéutica Española. — BARCELONA

COMPAÑÍA DE VAPORES CORREOS

SERVICIO RAPIDO PARA EL BRASIL Ï RIO DE LA PLATA

Salidas de Ijísboa.
THAMES saldrá el día 8 de Marzo para Pernambuco, Maceio, Ba-

hia, Rio Janeiro, Montivideo y Buenos Aires.
PAG-US NUEVO saldrá el 19 de Marzo, primer viaje, para las Pal­

mas, Serra Leda, Montevideo y Buenos Aires.
CLYDE saldrá el 26 de Marzo para San Vicente, Pernambuco, Ba-, 

hia, Rio-Janeiro y SANTOS.
DANUBtíl saldrá el 2 de Abril para Pernambuco, Bahia Rio-Janeiro, 

Montevideo y Buenos Aires.
Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte da 

Portugal,Wm. & Geo. Tait, calle del Infante D. Enrique, iq^y 21, Opor­
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamaño H,^os. /

i INYECCION CUBAS-INYECCION CUBAS-INYECCION CUBAS-INYECCION CUBAS

De

(PURGACIONES)
Se curan siempre y radicalmente con la 

INYECCIÓN CUBAS por antiguas y re­
beldes que sean á otros tratamientos. No 
producen estrecheces ni orquitis por ser su 
composición de balsámicos. El sándalo y la 
copaiba estropean el estómago.

Precio: 3 pesetas. Por correo, 8,50.

eo
So

venta al por mayor. Farmacia del autor, HUERTAS, 15, MADRID, ^ 
Q y en todas las farmacias bien surtidas. n

Depósito en Avila, D. SANTOS CRESPO. San Segundo, 8, w
S Farmácia. w

f Aníidiftérico Andreu y Pahi
Unico remedio que cura la difteria faríngea por grave y séptica que sea. Una vez em 

pezado el tratamiento, nunca pasa á crup. Certificados oficiales de más de 2.000^ casos de 
difteria faríngea curados con su remedio, en 14 años de experimentos y de uso clínico con­
tinuo. La Real Academia de Medicina de Barcelona, después de repetidos ensayos en cul­
tivó de microbio Klebs-Loeffler y en conejos y pichones testigos, dando en todos los expe­
rimentos un excelente resultado, como lo dice dicha Corporación en el dictámen que emi­
tió. Los Doctores Robert, Rodríguez Méndez, Viura, Vidal Solares, Botey, los Catedráticos 
de la Universidad de Granada, D. Antonio Velázquez de Castro, Catedrático de Clínica 
Médica, y D. Salvador Velázquez de Castro, Profesor Clínico, y D. Indalecio Hellín, titu 
lar de Torre del Español, en cuya villa se curaron en el año próximo pasado 150 niños tra­
tados con mi remedio sin haber ocurrido una sola defunción. Todos los citados Doctores, 
después de haberlo usado en muchos casos, certifican que en todos los tratados no ha ocu­
rrido una sola defención, aconsejando su empleo.
DEPOSITARIOS: Farmacia Moderna, calle del Hospital. 2.—Farmacia del Si­
glo, Rambla de las Plores, 23.—Farmacia del Dr. Borrell, calle Pelayo.—En 
Avila: S. Crespo, San Segundo, 8. Farmacia.
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50 PlUa-as^lBíabl&ísMBaBZ
a S Unicas reguladoras de las funciones digestivas. Antisépticas, 

laxantes, y purgantes. Desalojan la bilis y cálculos hepáticos.
, Combaten el estreñimiento y vicios humorales. De gran utilidad

CE INTIMOS contra la hipocondría, ictericia, almorranas, mareos, etc. Deben 
usarlas cuantos hacen digestiones pesadas, 

CAJA log que pop su vida sedentaria, imposibilidad 
ae moverse, exceso de trabajo intelectual ó en las comidas,
necesitan activar las funciones digestivas y evitar cólicos y 
congestiones. Tengo á disposición de todo el que quiera, car­
tas de niédictxs, farmacéuticos y clientes, encomiando la co- 
modiñad de. su uso, su eco nom a y resultados positivos, y el 
que lo linde, por ó'C? céíflí-í» puede convencerse. ^. ^^sj- 
nt^j^f 1 ír‘í2Í¿¿ií^:n!S'f S&, quien envía por correo al mismo 
pr‘-cio. Pídanse también en las prales. farmacias de España.

De venta en Avila, Farmacia de D. SANTOS CRESPO, San Segundo, 8.
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gusto ciñe á sus sienes la corona imperial; y establecido el impe­
rio, la libertad sucumbe, porque la voluntad del que manda des­
póticamente es ley forzosa, y la elocuencia enmudece para siem­
pre. Una turba de gramáticos, de retóricos y de declamadores, in­
vade la tribuna romana, sin lograr otra cosa más que corromper el 
idioma y hacer que cunda el mal gusto en todos los géneros lite­
rarios. Los panegírico.^ que en toda esta época se componen, eran 
solo alabanzas y adulaciones hipócritas y vergonzosas. No merece 
citarse más que el célebre de Plinio el Jóven al emperadot espa­
ñol Trajano.

Muerta la elocuencia en Roma y agonizante aquel poderoso im­
perio, surge la elocuencia cristiana dotada de una sencillez encan­
tadora y de una naturalidad asombrosa. «Principia á nacer (y nos 
valemos de las mismas palabras de un insigne literato cuando todo 
agonizaba, y desde sus primeras predicaciones dá frutos benditos 
y produce obras inmortales. Toma indistintamente como tribuna 
la plaza pública, el templo, la casa, el valle, el desierto mismo; sus 
representantes son pobres y no envidian las riquezas, son humil­
des y espantan á los soberbios; son pocos y lo llenan todo; son 
débiles y trastornan el mundo. Esparcen á su paso la biiena nue­
va, como fecunda semilla, por pueblos y naciones, y quedan solos 
en el uso de la palabra, cuando paraliza á los demás un terror pro­
fundo al ver derribarse con espantosa ruina toda la inmensa má­
quina de las antiguas sociedades.» Lactancio y Minucio Felix se 
distinguen en esta primera época del cristianismo por la pureza de 
su estilo; San Agustín por su energía, y S. Juan Crisó ítomo, aun­
que difuso, por su fluidez y por lo acatadamente con que supo 
usar del patético.

Al desaparecer el imperio romano bajo la acción de las repeti­
das invasiones de los pueblos del Norte de Europa, la elocuencia 
cristiana es la única que deja escuchar su autorizada palabra, en­
tre los hombres que se afanaban por la constitución y formación 
de las naciones modernas. Los concil os y las asambleas político 
religiosas, son su principal esfera de acción; y cuando, con las ex­
pediciones religioso-militares llamadas Cruzadas, se llevaron á 
cabo para arrancar los Santos Lugares del poder de los infieles, se 
establece estrecho contacto entre los pueblos de Occidente 5^ los 

de Oriente, la elocuencia halla ancho campo donde desplegar 
todos sus vuelos.

El renacimiento de los países hoy existentes fué primero aco­
metido y realizado primero por Italia y seguido de Inglaterra, 
Francia, España y Austria. La predicación de la Reforma religio­
sa, que inició el dominico Martin Lutero, hizo que la elocuencia 
tomase rumbos nuevos, porque ya no se dirigió únicamente á la 
propagación de las doctrinas, sino á combatir las erróneas que 
aquellas profesaban.

La elocuencia de los pueblos antiguos se caracterizaba por su 
fogosidad, entusiamo y apasionamiento: el orador veia en la tribu­
na un medio de escalar los puestos más codiciado y de alcanzar 
gloria, riquezas mandos y honores. La gravedad y la templanza, 
son en cambio las notas distintivas de la elocuencia en las nacio­
nes modernas.

Esquines en su famoso discurso de la Corona como Pisistrato 
en el que pronunció recordando á los atencienses sus pasadas glo­
rias, como Feríeles al hacer el elogio de los soldados muertos en 
defensa de su patria, y como Lisias describiendo los horrores co­
metidos por el gobierno de los Treinta Tiranos, se expresaron coii 
un calor y un arrebato que hoy nos parecería exagerado é impro-' 
pió. La citada oración de Esquines es una de las páginas más her­
mosas que puede ofrecernos la historia de la elocuencia griega. 
Un amigo de Demóstenes, nombrado Ctesifon había propuesto al 
pueblo que concediese á este orador una corona de oro, que ha­
bía de ceñírsele á sus sienes en la plaza pública, como premio á 
sus servicios. Lisias protestó de semejante proyecto y probó que 
las leyes no autorizaban coronación como la que se pretendía, en 
su oración dividida en dos partes, de las cuales, si la segunda es 
algo declamatoria, conforme la indole de aquella elocuencia lo 
exigía, la primera en cambio es un acabado modelo de alegatos 
forenses. En la replica aparece Demóstenes en toda la plenitud de 
su género, en todo el vigor de su talento y en toda la fuerza de su 
elocuencia avasalladora. La lucha entre ambos fué empeñadísima 
y vigorosa: cada uno de los contendientes se sobrepujó á si mismo 
y acometía al contrario con una decisión, un denuedo, una valen
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